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FUERZAS ARMADAS:
¿GASTO ABSURDO?

el punto sobre la “i”

Óscar Silva 
Flores *

Todavía no tienen la fuerza para lograrlo, pero la 
intención se ha puesto de manifiesto. De todos los 
opositores que salieron a protestar contra lo que 

califican como “persecución política”, el presidente del 
Comité Pro Santa Cruz, Rómulo Calvo, es quien se ha 
encargado de confesar que el horizonte de esas “movili-
zaciones pacíficas y democráticas” es la “desobediencia 
civil” y el derrocamiento del presidente Luis Arce. “Ya sa-
bemos la receta para tumbar dictadores; la receta es la 
unidad del pueblo boliviano, mantenernos en las calles y 
la desobediencia civil”, expresó el dirigente cívico.

Las declaraciones de Calvo son de libreto. La “receta” de 
la que habla es precisamente la denominada estrategia 
del “golpe blando” o “golpe suave”, empleada para de-
rrocar gobiernos adversos a las posiciones de derecha. El 
teórico más importante de esta estrategia político-mili-
tar es el politólogo estadounidense Gene Sharp, quien 
fue contratado por la CIA en la década del 90.

La “receta”, que como bien reconoce Calvo ya fue apli-
cada en 2019, tiene algunos pasos plenamente identi-
ficados: crear descontento o malestar en la población, 
con sistemática divulgación de mensajes desestabiliza-
dores en los medios de comunicación, aunque princi-

palmente en las redes sociales; acusar al Gobierno de 
anti-democrático, de desconocer las reglas de la convi-
vencia pacífica y violar los Derechos Humanos; alentar 
protestas violentas a través de grupos especialmente 
creados para esos fines; apuntar a instaurar un am-
biente de “ingobernabilidad” en puntos estratégicos 
del país para que la gente le vaya quitando el apoyo 
al Gobierno; alentar toma de instituciones, protestas 
callejeras y demandas de renuncia del Presidente; y, fi-
nalmente, pedir el apoyo de las fuerzas encargadas de 
monopolizar el uso de la violencia estatal: las Fuerzas 
Armadas y la Policía.   

Entonces de “pacíficas y democráticas” no tienen 
nada las movilizaciones que fueron acordadas en la 
Asamblea de la Cruceñidad el martes 3 de agosto, 
con la presencia de representantes del Conade y otras 
plataformas que también brillaron por su papel en el 
golpe de Estado contra Evo Morales y que, como se 
encargan de mostrar los hechos, contó con la colabo-
ración de varios gobiernos del continente, obviamen-
te de Estados Unidos y de la propia Unión Europea 
(UE). Esta “receta” se notó también el 6 de agosto 
en la Asamblea Legislativa Plurinacional (ALP, donde 
la oposición solo concurrió con la única intención de 

empañar el mensaje presidencial y los actos por los 
196 años de fundación de la república. 

Lo que no toman en cuenta los que aplican mecánicamen-
te las “recetas” son las características de la coyuntura. El 
presidente Arce cuenta con un alto nivel de legitimidad que 
le otorgó más del 55% del electorado en octubre de 2020 
y su popularidad no ha bajado; la preocupación principal 
de la población es superar las crisis en la economía y la 
salud, dos campos donde el Gobierno ya está dando pa-
sos agigantados con resultados positivos; los movimientos 
sociales, como lo ha señalado el líder del Movimiento Al 
Socialismo (MAS), Evo Morales, ya han aprendido la lec-
ción de que no se deben dejar madrugar; y, al menos hasta 
ahora, los empresarios cruceños no quieren sumarse a nin-
guna aventura golpista y esperan que Bolivia salga pronto 
de la crisis múltiple legada por el gobierno de facto.

Ahí está la “receta” que Calvo reconoce se usó en noviem-
bre de 2019 y que no es de autoría propia, sino made in 
CIA, empleada para derrocar gobiernos democráticos. 
Ahí está la “receta” que los bolivianos y bolivianas, ade-
más del mundo, vimos el 6 de agosto. 

La Época

La “receta” del “golpe suave”, 
Rómulo Calvo y el 6 de agosto

La historia de Bolivia está colmada de ac-
ciones militares que, en lugar de contri-
buir a la consolidación de la nación y la 

democracia, fueron en su contra. Las acciones 
de las gloriosas Fuerzas Armadas bolivianas, 
las acciones heroicas en conflictos interna-
cionales, se reducen a hechos anecdóticos 
poco trascedentes. No solo golpes de Estado, 
sino masacres sangrientas de bolivianos inde-
fensos, en el campo y en las ciudades, son los 
mayores aportes de la institución armada, que 
vive y medra de los recursos del Estado, retri-

buyendo poco o nada a su pueblo.

¿Qué función cumplen 
las Fuerzas Armadas 
en un país pequeño 

y de escasos recur-
sos como el nuestro? 

La Constitución Políti-
ca del Estado (CPE) en 

su Artículo 244 establece 
como misión fundamental 

de esta institución estatal la 
defensa y conservación de 
la independencia, seguridad 
y estabilidad del Estado, el 
honor y la soberanía del país, 
además de garantizar la esta-

bilidad del gobierno legalmen-
te constituido.

Hay dos posibilidades para en-
tender el párrafo anterior: o 
la Constitución fue redactada 

con desconocimiento de la reali-

dad y la historia militar en Bolivia o simplemente 
la institución incumple la Constitución, lo cual 
desde luego sería muy grave.

Hace algo más de un año, en plena euforia 
golpista, en esta misma columna (“¿Es posible 
imaginar un estado sin militares?”, 27-05-2020) 
referí que existían países que ya no contaban 
con fuerzas militares y que los importantes 
recursos que son destinados a su mantención 
(salarios, jubilaciones de privilegio, uniformes, 
alimentación y una larga lista de etcéteras) 
habían sido dirigidos a sectores más sensibles 
como la educación y la salud. Entonces, como 
ahora, no encuentro razón para no abrir un 
amplio debate sobre este tema, considerado 
por muchos políticos como tabú.

En democracia es fundamental plantearse el 
análisis y la toma de acciones sobre distintas 
instituciones que hacen a la vida de un Estado. 
El poder judicial, el sistema de salud, son per-
manentemente objeto de críticas y de pedidos 
de una profunda reforma y se debe plantear 
dicha exigencia social como un imperativo 
para los administradores del Estado. Cada uno 
tiene sus particularidades, pero no pueden ser 
postergados de manera indefinida.

Junto a ellos, la reforma de quienes manejan 
el aparato represivo del Estado es también un 
imperativo, mucho más a la luz de lo sucedido 
en noviembre de 2019, que ha vuelto a poner 
en la mesa del debate el rol que juegan la Po-
licía, por un lado, pero fundamentalmente las 
Fuerzas Armadas.

Desde aspectos estrictamente de forma, como 
la ubicación de los recintos cuartelarios en ple-
no centro de las principales ciudades del país, 
cuando debemos suponer que su actividad 
primordial debiera estar asentada en las fron-
teras, por razones totalmente obvias. El fun-
cionamiento de centros educativos exclusivos 
para militares o hijos de ellos, o en su caso, 
como forma de negocios educativos, cuando 
esa función no corresponde precisamente a 
esta institución. Su participación en empresas 
de servicio u otras, salvo alguna excepción, ha 
sido desastrosa, basta recordar la historia de la 
Empresa de Construcción del Ejército (ECE) o 
de Transportes Aéreos Militares (TAM), para 
solo citar dos.

Otro tema que debe ser analizado es si la can-
tidad de efectivos es la adecuada, si la división 
clasista entre oficiales y suboficiales y clases no 
es discriminatoria y atenta contra los derechos 
fundamentales de las personas. También habrá 
que preguntarnos la utilidad del servicio militar 
obligatorio, en función al costo beneficio; así 
como el servicio premilitar.

Despejándonos de prejuicios, pero en apego a la 
historia boliviana y al aporte que todas nuestras 
instituciones le deben al país, tenemos la obliga-
ción de preguntarnos si el mantener unas Fuer-
zas Armadas en las condiciones actuales no es 
un gasto absurdo, pero además peligroso para la 
democracia y la paz de los bolivianos.

*	 Periodista y abogado.
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Las iniciativas de México y Argentina para 
fortalecer la Comunidad de Estados Latinoa-
mericanos y Caribeños (Celac), la resistencia 

patriótica de Cuba, Nicaragua y Venezuela fren-
te los embates norteamericanos, la recuperación 
popular y liberadora de Chile, Perú y Bolivia y el 
repunte político de Lula da Silva en el Brasil per-
miten advertir la recuperación estratégica de una 
geopolítica de unidad e integración latinoameri-
cana y caribeña orientada a tener un rol interna-
cional soberano frente a las principales potencias 
mundiales que se disputan el futuro de la humani-
dad sometiendo a los pueblos y países más débiles.

Esto no significa reconocer que el poder y accio-
nes de Estados Unidos sobre América Latina y el 
Caribe se hayan aquietado, por el contrario, en el 
contexto mundial, con sus retrocesos económi-
cos, comerciales, militares y diplomáticos frente 
a Rusia, China, India, Irán o Turquía en Asia, Eu-
ropa y África, está desarrollando una política de 
agresión, bloqueo e intervención más perversa 
en alianza con los sectores más conservadores 
y racistas de la Región. Tanto demócratas como 
republicanos, tanto Trump como Biden, repre-
sentan los intereses más profundos del Imperio 
norteamericano, sus transnacionales y élites eco-
nómicas y políticas.

Si bien la Organización de Estados Americanos 
(OEA) y el Grupo de Lima, impulsados por el la-

cayo Luis Almagro y los Sebastián Piñera, Iván 
Duque, Lenín Moreno, Jair Bolsonaro o Mauricio 
Macri para aplicar las determinaciones de la Casa 
Blanca, han perdido legitimidad y el poder ejerci-
do en los pasados cinco años, se han instalado re-
des de dirigentes políticos, expresidentes, medios 
de comunicación, ONGs y fundaciones que sirven 
a los intereses norteamericanos recibiendo millo-
narios financiamientos a través de los gusanos cu-
banos de Miami, como los parlamentarios Rubio, 
Menéndez y Cruz, y de la ultraderecha europea.

Las acciones de desestabilización y golpes contra 
los gobiernos de Bolivia, Cuba, Venezuela y Nica-
ragua si bien han sido frenados, los mercenarios 
pagados por la ultraderecha norteamericana si-
guen en acción como en el asesinato del jefe de 
Estado de Haití, Jovenel Moïse, o la preparación 
de nuevos contingentes paramilitares en Colom-
bia y Estados Unidos. En esta perspectiva la guerra 
virtual mediante el control de las redes de Inter-
net, así como los medios empresariales de comu-
nicación se han convertido en instrumentos muy 
peligrosos de intervención.

En la nueva coyuntura se trata de reposicionar no 
solamente a Celac, sino de recuperar la Unión de 
Naciones Sudamericanas (Unasur) y fortalecer la 
Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra 
América - Tratado de Comercio de los Pueblos 
(ALBA-TCP), concebidas y articuladas por los co-

mandantes Hugo Chávez y Fidel Castro, el obrero 
Lula, los peronistas Kirchner, el sandinista Daniel 
Ortega, el indígena Evo Morales y Rafael Correa, 
entre otros. Ahora con el profesor Pedro Casti-
llo, ganador de las elecciones del Perú, el bloque 
emancipador se fortalece. El canciller de este 
último, Héctor Béjar, de larga trayectoria antiim-
perialista, ha marcado ya la perspectiva latinoa-
mericanista y liberadora de la política exterior del 
flamante Gobierno peruano.

Paralelamente se ha constituido la coordinadora 
de movimientos sociales del sur, Runasur, que, 
junto los movimientos populares del ALBA-TCP 
y otras organizaciones sindicales, comunitarias, 
campesinas, de mujeres e indígenas, impulsan la 
integración de las luchas nacional-populares en la 
perspectiva de la liberación nacional y la unidad de 
América Latina y el Caribe.

El fortalecimiento del doble rumbo (México, Ni-
caragua, Cuba y Venezuela hacia el norte y Vene-
zuela, Perú, Bolivia y Argentina hacia el sur) per-
mitirá avanzar sostenidamente en los procesos 
de liberación y autonomía latinoamericana y cari-
beña, con posibilidades mayores con el potencial 
ascenso de Lula da Silva al gobierno de Brasil y de 
Gabriel Boric en Chile.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.

RECUPERAR LA ESTRATEGIA 
GEOPOLÍTICA LATINOAMERICANA

una columna de la
Patria Grande

Eduardo 
Paz Rada *

Lucía, mi hija, cumplirá tres años de vida y un 
año sin lactancia materna (LM). Extraño ese 
acto de amor, pero reconozco que combato 

menos prejuicios de la familia y sociedad, como 
también disminuyeron los dolores de espalda y 
las trasnochadas. En esta columna leerán sobre 
el papel que cumple el entorno de la madre, el 
cual determina la continuidad o el abandono de 
la lactancia.

Es contradictorio que un acto tan natural deba 
merecer una semana mundial para su promoción, 
pero la realidad es que nuestros senos libran una 
batalla contra multinacionales de fórmula y sus 
patrocinadores. Mas me di cuenta que las mamás 
soberanas, atrevidas y rebeldes que decidimos 
amamantar, no solo combatimos contra las trans-
nacionales, sino contra una sociedad machista y 
prejuiciosa que obstaculiza la LM.

¿Esta semana debemos dirigir la promoción a las 
mujeres en edad fértil, embarazadas, madres o a la 
sociedad en su conjunto? El mensaje debe llegar 
a las familias, la pareja, lxs compañerxs de trabajo, 
las amistades, el Estado y, por qué no decirlo, a 
ciertos profesionales de salud que se rinden ante 
la leche de fórmula. Culpar únicamente a la mujer 
por la disminución de indicadores de LM resulta 
una injusticia patriarcal.

Como ejemplo, expondré algunos comentarios que 
recibí y recibió mi pareja durante la lactancia pro-
longada que di a nuestra hija, que además justifican 

mi planteamiento: “La LM prolongada es para po-
bres del África”; “Oye, compadre, no más de cuatro 
meses, se caen”; “Tu leche es agua”; “Luci está flaca”; 
“Te vas a quedar sin huesos por la osteoporosis”, et-
cétera. A pesar del ruido, seguí dando de lactar a mi 
beba –una niña con crecimiento y desarrollo nor-
mal para su edad–, continué por necedad, porque 
tenía la posibilidad de hacerlo y sobre todo porque 
soy médica y conozco las ventajas de la LM, que 
van desde lo económico hasta lo psicológico, tiene 
nutrientes necesarios, inmunoglobulinas, una tem-
peratura ideal, entre otras ventajas. Otros estudios 
en madres con Covid-19 han demostrado anticuer-
pos contra el virus en leche materna. Para su pro-
ducción solo se necesita la succión de la wawa y la 
ingesta de abundantes líquidos. ¡Cuántas mujeres 
habrán abandonado la LM por influencia u hostiga-
miento de su entorno!

¿Qué hacer? Empatía y respeto a la decisión de 
la mujer. Si la madre que da de lactar es tu nuera, 
hermana, esposa o hija, apóyala y escúchala. Si el 
inconveniente es el trabajo, una opción es el ex-
tractor de leche y ayudar a la mamá en ese pro-
ceso. Si el problema es tu prejuicio, lee más. Si el 
problema es tu amargura, apártate porque ese o 
esa bebé te lo agradecerá.

Si somos profesionales de salud y atendemos a 
una mamá que quiere dar LM, pero refiere que “no 
tiene suficiente leche” o diagnosticamos una de-
presión postparto, la primera solución no debe ser 
indicar fórmula; una anamnesis amplia y correcta 

nos brindará la información suficiente para orien-
tar a la paciente, mejorar la técnica y garantizar 
una lactancia armoniosa para la madre y la wawita.

La licencia debe ampliarse por lo menos a seis me-
ses a fin de garantizar la LM exclusiva, esta es una 
tarea del Estado, además de brindar espacios có-
modos y bioseguros en las fuentes laborales que 
incentivan la LM prolongada; es su obligación le-
gislar el fomento y la defensa de la LM, como tam-
bién regular a comercializadores de sucedáneos. 
En Bolivia contamos con la Ley 3460, les invito a 
leerla y analizarla u modificarla si el caso amerita.

¿Cuánto ahorrarían los Estados con una buena po-
lítica de fomento y protección? Según el Fondo 
de las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef), la 
lactancia materna exclusiva disminuye la morbili-
dad por infecciones respiratorias y enfermedades 
diarreicas; así también, un menor de seis meses 
tiene 14 veces menos probabilidades de morir que 
un bebé que no recibe lactancia.

Si quieres ayudar a una mamá decidida, ofrécele 
agua, un masaje o capaz el más sabio de los apo-
yos: el silencio.

¡Que la semana de fomento se convierta en 365 
días de sororidad y solidaridad con el binomio ma-
dre-niñx!

*	 Exministra de Salud.

LACTANCIA MATERNA,
UNA RESPONSABILIDAD COLECTIVA

Willakuna

Ariana 
Campero 
Nava *
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El feminismo ya es por sí mismo una postura 
política, es decir, una actitud frente a la rea-
lidad específica que viven las mujeres, pero 

necesita sostenerse en la conciencia construida 
históricamente y se manifiesta en todas las resis-
tencias y todas las luchas.

La teoría feminista alimenta y provee de insumos 
a la acción política feminista en el marco de una 
agenda transformadora de la sociedad. De acuer-
do con Tomeo Sales Gelabert “el feminismo, en-
tendido tanto como acción y teoría feminista, 
ha sido desde los inicios de la modernidad uno 
de los más importantes contrapuntos críticos a 
la sociedad moderna. La teoría feminista intenta 
elaborar marcos conceptuales para guiar la ac-
ción política en pro de una sociedad más igualita-
ria y justa, para enfrentar, desde la perspectiva de 
género, diversas formas de opresión y desigual-
dad social que se dan desde la configuración de 
la sociedad moderna”.

Para reflexionar sobre la acción política y la cons-
trucción de alternativas que incluyan a todos los 
sectores en una suma de causas, es fundamental 
retomar las experiencias de lideresas de la Región 
que con su testimonio nos aportan aprendizajes 
sustanciales. Verónika Mendoza1 plantea, con 
absoluta franqueza desde su experiencia política, 
personal y colectiva, un recorrido que va desde de 
la vivencia personal a la toma de conciencia como 
punto de partida para cualquier acción política. La 

experiencia individual, que es colectiva, apunta, 
debe ser enriquecida con argumentos, informa-
ción técnica y estadística sobre los fenómenos 
a enfrentar para lograr una profundización y un 
abordaje más integral.

En el caso del Perú la lucha por la ley para prevenir 
y sancionar el acoso contra las mujeres en la vida 
política fue sancionada en abril de 2021, después 
de un largo recorrido de resistencia, acción política 
e incidencia de 10 años. Este proceso, según Men-
doza, permitió mejores condiciones para la partici-
pación política de las mujeres peruanas al incluir la 
paridad y alternancia en la participación electoral, 
abonó la posibilidad de compartir experiencias 
nacionales y regionales, así como acciones y estra-
tegias sobre casos emblemáticos. Develó que los 
hechos de violencia contra las mujeres no eran ais-
lados, sino recurrentes e invisibilizados como parte 
de un sistema de múltiples opresiones.

La lucha por la aprobación normativa propició la 
denuncia y el debate público sobre enunciados 
contra las mujeres como, por ejemplo, “calladita, su-
misa y atenta” o invitaciones para “adornar la mesa” 
en foros o conferencias de prensa, expresiones que 
dan cuenta de la problemática que se enfrenta.

Sustancialmente este proceso permitió, plantea 
Mendoza, la movilización a otros espacios de 
debate efectivo con diferentes redes de apoyo 
social; dejó aprendizajes sobre la necesidad de 

trasladar la lucha a las calles, y con ello incorpo-
rar nuevas estrategias en una batalla por las ideas, 
en el discurso para exigir derechos y deconstruir 
una cultura política profundamente arraigada en 
un sistema patriarcal. En este reto el proceso lle-
vado por el movimiento de mujeres en Argentina 
o Chile seguramente aportarán elementos para la 
acción política y la construcción de sociedades 
igualitarias. La historia no se escribe a borrador 
en el camino: seguimos escribiéndola desde las 
resistencias.

REFERENCIAS
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ta; por una nueva agenda feminista”, en Astro-
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*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.

1	 Candidata a la presidencia del Perú por la coalición Juntos por 

el Perú en las elecciones generales de 2021. En 2011 fue electa 

congresista por el departamento de Cuzco y en 2015 ganó las 

elecciones internas del Frente Amplio. Es antropóloga y do-

cente, durante su militancia en el Partido Nacionalista cumplió 

funciones como secretaria de prensa de Juventudes y vocera 

de la Comisión de la Mujer.

TODAS LAS LUCHAS,
TODAS LAS RESISTENCIAS

desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *

Las ciudades, sobre todo en territorios coloniza-
dos, son el lugar donde se pueden ver palpable-
mente representaciones de los invasores, como 

en las estatuas, nombres de calles, diseño de las pla-
zas, avenidas y las casas; todas muestras de formas 
de imitación e imposición foránea. Para el caso de 
los países de América Latina y el Caribe las ciudades 
actuales fueron fundadas sobre otras antiguas, sobre 
las wak’as o lugares sagrados ancestrales, ejemplos 
hay muchos, como Tenochtitlán en México, Cuzco 
en Perú y nuestro Chuqiyapu marka en Bolivia.

El pasado 2 de agosto, jóvenes aymaras, quechuas 
(hombres y mujeres), vestidos con ropas típicas, por-
tando wiphalas, al son del wayñu ancestral, interpre-
tando con sikus y bombos el Jach’a uru (“El gran día”, 
composición del músico de los Ruphay, Mario Gutié-
rrez), que se ha convertido en el himno de la rebeldía 
ancestral, intentaron tumbar la estatua de Cristóbal 
Colón, colocada en el Prado paceño. A raíz de este in-
cidente, autoridades del gobierno municipal de la ciu-
dad de La Paz reaccionaron abruptamente, calificán-
dolo de “actos delincuenciales” o “vandálicos”. ¿Los 
jóvenes indios de hoy también son delincuentes y 
vándalos, como otrora? No es extraño ese calificativo 
por parte de autoridades del gobierno municipal, que 
abrazan la política “pitita” de los q’aras racistas, que 
hicieron gala de sus atrocidades en la gestión del go-
bierno golpista de Áñez y compañía. Pero es extraño 
que la Policía se haya prestado al juego del gobierno 
municipal, apresando a los jóvenes anti-colonialistas e 
incluso intentando humillarnos.

Los invasores construyeron e impusieron símbolos y 
representaciones que comienzan a ser más cuestio-
nadas, sobre todo en las ciudades. Hay que recordar 
que en los últimos meses en Colombia, Canadá y Es-
tados Unidos se han llevado a cabo derribamientos 
de estatuas de indeseables “conquistadores”. ¿A quién 
representa la estatua de Colón y sus similares? La de-
nominación de las calles como la Av. Montes y otras, 
¿a quién simboliza y perenniza? ¿Por qué no existe un 
monumento a Tupaj Katari y Bartolina Sisa en el co-
razón de La Paz? La Plaza Murillo debería albergar las 
estatuas de Bartolina Sisa y Gregoria Apaza, porque 
allí fueron humilladas cruelmente por los españoles.

¿Por qué no existe en las calles del centro pace-
ño alguna denominación con nombres de Mamani, 
Qhispi, Kunturi, Apaza, entre otros? Ese es el asun-
to de fondo. Las calles de la urbe están señaladas 
de apellidos de latifundistas y militares gamonales 
o curas hacendatarios. Además, se quiere preservar 
y defender como patrimonio a un personaje como 
Colón, que simboliza el genocidio de millones de 
personas, no solo de indias/os, sino también de 
afrodescendientes y mestizos conscientes.

El peligro de un levantamiento de los indios por es-
tas imposiciones y otras similares siempre estuvo 
presente en muchas ciudades. Por eso los invasores 
crearon la ciudad-fortín, aplicado en su cabalidad 
a La Paz. ¿Acaso no se convirtió en un reducto así 
frente al levantamiento de Tupaj Katari y Bartolina 
Sisa en 1781 y movilizaciones indias y populares 

contemporáneas? Esa idea de ciudad-fuerte fue 
el justificativo para que los indios no ingresaran a 
la Plaza Murillo. Ahora se quiere justificar con for-
mas de represión y encarcelamiento, porque habría 
atentado al patrimonio paceño.

El gran reto es construir una ciudad intercultural, 
pero eso no pasa por la defensa de estatuas como 
las de Colón y otras similares, sino reconociendo a 
próceres humanistas (indios y no indios) que verda-
deramente hayan luchado contra formas de opre-
sión, discriminación y anti-colonialismo.

Nuestra profunda solidaridad y respeto a esos jóve-
nes congéneres que intentan limpiar los símbolos 
coloniales expresados en las estatuas y que apues-
tan por formas de convivencia realmente intercul-
turales y diversas. Esta ciudad de Chuqiyapu marka 
siempre fue acogedora de lo foráneo y por eso le 
da vida a La Paz, pero exige que se reconozca y se 
respete a lo ancestral. El Ministerio de Culturas y 
descolonización tiene el deber de actuar de oficio, 
generando políticas urgentes y claras de descoloni-
zación. ¿Para qué tener un Viceministerio de Des-
colonización cuando en la realidad no descoloniza 
y permite arbitrariedades? ¡Wasitampiwa q’ara piti-
tanakaxa wali ñanqhachan munistu. Waynan, tawa-
qunakan sartawipaxa wali askiwa, yanapañasawa, 
ch’amachañasawa ukham sartawinakxa. Jallalla!

*	 Sociólogo y antropólogo.

ESTATUAS EN
CIUDADES COLONIZADAS

de frente en el Pachakuti

Esteban 
Ticona 
Alejo *
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¿SUPERAMOS LA CRISIS
POLÍTICA, ECONÓMICA
Y SANITARIA?

A 196 años de su fundación, el Estado 
boliviano parece haber sorteado uno 
de sus momentos más críticos con 

éxito. Un año antes, el país se encontraba 
asediado por tres crisis simultáneas: política, 
económica y sanitaria. A solo nueve meses 
de haber asumido el gobierno el Movimien-
to Al Socialismo - Instrumento por la Sobe-
ranía de los Pueblos (MAS-IPSP) ha logrado 
reencauzar la economía, legitimar el rol del 
Estado frente a la sociedad y gestionar con 
razonable éxito los peores efectos de una 
pandemia que sacudió al planeta desde hace 
poco más de un año. Quedan, sin embargo, 
muchos desafíos que superar.

CRISIS Y REACTIVACIÓN 
ECONÓMICA

El año 2020 cerró con el peor decreci-
miento que haya experimentado el país, 
con una caída del 8% de su Producto In-
terno Bruto (PIB). Algo que no había suce-
dido desde 1953. De hecho, Bolivia había 
logrado cerrar los últimos 10 años antes 
de eso con un promedio de crecimiento 
sostenido siempre superior al 4%. La tasa 
de desempleo era de un 8%, cuando a fina-
les de 2019 no superaba el 5%; mientras la 
pobreza moderada había pasado de afec-

tar de un 31% a un 37% de la población, y 
la pobreza extrema subió dos puntos: del 
12% al 14%, en tan solo un año, partiendo 
de 2019, según datos proporcionados por 
la Comisión Económica Para América La-
tina y el Caribe (Cepal). En definitiva, uno 
de los peores años en nuestra historia.

Mucho influyó en dicho desempeño los 
efectos de la primera pandemia que expe-
rimentaba la humanidad en casi dos siglos 
y que obligó a casi la totalidad de los Es-
tados del planeta a imponer cuarentenas 
con diversos grados de rigidez, pero que en 
conjunto significaban la primera vez que se 
daba un paro o reducción significativa de 
actividades, flujos e intercambios a nivel 
global. Pero también tuvo mucho que ver 
una administración del Estado en extremo 
irregular y abiertamente corrupta, por par-
te de un gobierno de dudosas credenciales 
constitucionales y democráticas presidido 
por Jeanine Áñez y el “movimiento pitita”, 
cuyos principales integrantes y autoridades 
protagonizaron más de una treintena de 
casos de corrupción e incluso estuvieron 
a punto de devolver al país a las garras de 
organismos con trágicos antecedentes en 
nuestra historia, como el Fondo Monetario 
Internacional (FMI).

De acuerdo a las estimaciones de la Cepal 
y el Banco Mundial (BM), Bolivia cerrará 
este 2021 con crecimiento superior al 
5%, mientras la tasa de desempleo se ha 
reducido hasta poco más de 7%, después 
de haber llegado a un pico del 11% en el 
clímax de la pandemia; y aunque todavía 
no hay proyecciones ni datos estimativos 
que nos permitan prever a cuánto podrían 
llegar a reducirse la pobreza y la pobreza 
extrema, el hecho de que el PIB recupere 
su tendencia hacia el crecimiento sosteni-
do podría interpretarse como un buen au-
gurio, sobre todo cuando hace unos me-
ses, a principios de año, la Cepal y otros 
organismos internacionales presagiaban 
una de las peores crisis económicas desde 
el crack del 29 del siglo pasado, a causa de 
los efectos de la pandemia.

El nuevo gobierno del MAS, esta vez pre-
sidido por el renombrado economista Luis 
Arce, considerado por algunos como el 
“padre del milagro económico” de los pri-
meros tres periodos de su partido, enton-
ces bajo el liderazgo de Evo Morales, es-
pera devolver al país al camino que llevaba 
recorriendo desde 2006, sobre un modelo 
consistente en la propiedad nacional de 
los recursos naturales, la redistribución 

de sus ingresos en favor de los sectores 
más vulnerables y la intervención activa 
del Estado en la economía. Receta que re-
dujo la pobreza extrema, sacando a más 
de tres millones de personas de esa con-
dición y llevando al país a mostrarse con 
un Desarrollo Humano Alto por primera 
vez en diciembre de 2019, según destacó 
el Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD).

No obstante, ya se advertía en aquel en-
tonces que no todo era merecedor de 
palmadas en la espalda. Quedaba, pues, 
pendiente la tarea de reducir los índices 
de desigualdad que habían sufrido un in-
cremento general en toda la Región, al 
mismo tiempo que hacer más horizontales 
y accesibles las oportunidades de ascenso 
económico para amplios sectores de la 
población que, si bien se beneficiaron de 
la redistribución de la riqueza a través de 
bonos y programas de inversión pública de 
los primeros tres gobiernos de Morales, to-
davía contaban con menores posibilidades 
de ascender social y económicamente que 
otros quintiles de la población, pudiendo 
volver a su condición de pobreza modera-
da o extrema al ser parte de lo que algunos 
han llamado “clases medias vulnerables”. 
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Desafíos que se suman, ahora, a un proce-
so de reactivación económica sumamente 
incierto y proclive a shocks externos.

CRISIS POLÍTICA

Pero tal vez la peor crisis que enfrenta-
ba Bolivia hasta hace unos meses era su 
crisis política, iniciada a finales de 2019 
después de lo que ciertos medios han lla-
mado “crisis postelectoral” y otros “golpe 
de Estado”. Crisis esencialmente de carác-
ter sucesorio, agudizada por la labor de 
la Organización de Estados Americanos 
(OEA) y su Misión de Observación Elec-
toral invitada tras las polémicas elecciones 
generales del 20 de octubre de ese año, en 
las cuales un resultado del 47% a favor de 
Morales y 36% de Carlos Mesa fue rápida-
mente cuestionado por la población luego 
de que el Sistema de Recuento Electoral 
Preliminar (TREP) se suspendiera al 83%, a 
pesar de no contar con validez legal.

Un pronunciamiento, primero, a favor 
de una segunda vuelta entre el candida-
to oficialista, Evo Morales, y su principal 
competidor, Carlos Mesa; y prontamente 
a favor de un proceso electoral entera-
mente nuevo, lo que derivó en una serie 
de protestas callejeras protagonizadas 
por detractores del gobierno de Morales 
y personas que creyeron haber presencia-
do un fraude electoral, hasta provocar el 
derrocamiento del entonces presidente 
del Estado Plurinacional, previo motín de 
la Policía Nacional y la oportuna “sugeren-
cia” del Ejército al mandatario pidiendo su 
“renuncia”. Un audio de uno de los líderes 
de la revuelta contra Morales revela una 
coordinación previa entre manifestantes y 
altos oficiales policiales y militares, el que, 
entre otras pruebas, sugieren muchos, 
sería suficiente evidencia para considerar 
aquella transición política accidentada 
como un golpe de Estado.

Golpe del que emergió el gobierno de Je-
anine Áñez, una senadora de oposición al 
MAS miembro de un partido que conta-
ba con menos del 25% de representación 
legislativa, Unidad Demócrata (UD). Su 
Gobierno se inauguró con la emisión del 
Decreto Supremo 4078, que otorgaba in-
munidad a las Fuerzas Armadas y la Policía 
Nacional en el mantenimiento del orden 
público, después de que el derrocamiento 
de Morales y la quema de la wiphala pro-
vocaran a miles de indígenas, campesinos 
y simpatizantes del MAS a salir a las calles 
pidiendo la renuncia de Áñez. El resultado 
fue el asesinato de más de una treintena 
de personas en las masacres de Sacaba y 
Senkata y la imposición de un Estado de 
Excepción durante el cual se violaron sis-
temáticamente los Derechos Humanos de 
millones de bolivianos, criminalizados por 
razones políticas e incluso raciales.

El Estado de Excepción, con el cual todo 
un sector de la población boliviana fue 
abstraído de derechos políticos y liberta-
des civiles, fue reforzado bajo los efectos 
de la pandemia de coronavirus en 2020, 
utilizada por el Gobierno entonces lla-
mado transitorio (para otros, gobierno 
de facto) para endurecer la persecución 
contra militantes y autoridades del derro-
cado gobierno del MAS, llegando incluso 

a limitar la libertad de expresión de varios 
periodistas y líderes de opinión, lo que le 
añadió a la crisis política y de legitimidad, 
también una dimensión humanitaria.

Esta situación se extendió hasta finales de 
octubre de 2020. El día 18 de aquel mes se 
dieron unas elecciones generales que fue-
ron pospuestas durante casi nueve meses 
por el gobierno transitorio, en las cuales 
el MAS y sus candidatos Luis Arce y Da-
vid Choquehuanca fueron elegidos como 
Presidente y Vicepresidente del Estado 
Plurinacional de Bolivia con más del 55% 
de la totalidad de los votos. Una victoria 
aplastante pero no, sin embargo, incues-
tionable, debido a que después de conoci-
do el resultado numerosos simpatizantes 
del anterior Gobierno llegaron a los extre-
mos de arrodillarse en las puertas de los 
cuarteles pidiendo una intervención mi-
litar y, como se demostraría, incluso uno 
de los exministros del gobierno de facto, 
Fernando López, trataría de promover una 
invasión armada a Bolivia para evitar la po-
sesión de los candidatos masistas.

Puede decirse que la crisis política se su-
peró entonces con una victoria fuera de 
toda predicción por parte del MAS, que le 
devolvió legitimidad a los órganos Ejecuti-
vo y Legislativo tras casi un año de gobier-
no de facto en el que el Ejército se atrevió 
a ingresar uniformado a la Asamblea Le-
gislativa Plurinacional, con el pronuncia-
miento de las principales organizaciones 
campesinas, indígenas y obreras alertando 
a los detractores del MAS con salir a las 
calles en caso de que no se aceptasen los 
resultados de las elecciones. Una correla-
ción de fuerzas que se hizo favorable para 
el masismo en las calles del país, en gran 
parte debido a una gestión desastrosa del 
aparato público y la propia pandemia, con 
la que se llegó a lucrar con respiradores 
con sobreprecio y sin aplicación alguna 
para su uso en terapias intensivas, lo que 
aniquiló casi por completo la legitimidad 
de los candidatos opositores.

No obstante, tal como sucedió con la 
crisis política del sistema de partidos de 
inicios de este siglo, los sectores conser-
vadores retrocedieron a los niveles sub-
nacionales, tanto departamentales como 
municipales, como bastión de resistencia 
política, a partir de los cuales llegaron a 
fraguar intentonas golpistas y desestabili-
zadoras como la que se dio en septiembre 
de 2008, en el intento de golpe de Esta-
do cívico prefectural que se saldó con la 
muerte de más de una veintena de cam-
pesinos en el norte amazónico del país. La 
victoria de Luis Fernando Camacho en el 
departamento de Santa Cruz, bastión de 
la oposición al MAS y cuna de un proyec-
to federalista que rayó con el secesionis-
mo en más de una ocasión, es una adver-
tencia para el actual Gobierno de que los 
sectores de la burguesía agroexportadora 
que perdieron el poder a finales de 2020 
están derrotados, pero no vencidos.

CRISIS SANITARIA

Finalmente, como última crisis que po-
dría considerarse superada se encuentra 
la crisis sanitaria provocada por los efec-
tos de la pandemia del coronavirus. La 

gestión de esta enfermedad varió sustan-
tivamente en relación del Gobierno pre-
decesor, que estuvo basada, fundamen-
talmente, en la imposición de una larga 
cuarentena rígida y varias modalidades de 
“cuarentenas flexibles” que supusieron la 
movilización no tanto de personal mé-
dico y sanitario, sino de las Fuerzas Ar-
madas y la Policía Nacional, provocando 
movilizaciones entre mayo y agosto de 
2020, agudizadas por la continua poster-
gación de las elecciones generales que se 
reclamaban desde la anulación de las jus-
tas electorales de octubre de 2019. Fue 
en ese periodo que se dieron los peores 
hechos de corrupción protagonizados 
por representantes del Gobierno “pitita”, 
y cuando se alcanzaron los peores resul-
tados en cuanto a desempeño macroeco-
nómico y financiero en la historia.

La cobertura del sistema sanitario en Bo-
livia nunca fue muy buena, llegando a ser 
criticada incluso en los propios gobiernos 
del expresidente Morales, en los que ape-
nas se pudo implementar, al final de su úl-
tima gestión un Sistema Único de Salud 
(SUS) limitado en cuanto a su alcance po-
blacional y epidémicamente, y restringido 
sobre todo a centros de salud del tercer 
nivel. Así, fueron la salud y la educación 
los sectores quizá más descuidados por 
el Proceso de Cambio, cuestión que no 
mejoró en un ápice con el gobierno tran-
sitorio, con centros de salud desesperada-
mente saturados por pacientes enfermos 
de coronavirus y un sector de trabajado-

res sanitarios en constante huelga y recla-
mo por las pésimas condiciones con las 
que debían desempeñar su labor.

Hasta el momento, Bolivia ha registrado 
475 mil personas infectadas, de las que fa-
llecieron casi 17 mil 500 hasta el cierre de 
esta edición. Situación que puede parecer 
aguda, pero que se torna tolerable cuando 
se considera que el país tiene una de las 
tasas de letalidad más bajas de la Región, 
por debajo de Paraguay, Colombia, Argen-
tina, Uruguay, Brasil y Perú, llegando a las 
117,71 muertes por millón, mientras algu-
nos países reportan cifras de 292 muertes 
por millón, como Paraguay; o 208 muertes 
por millón, como sucede en Colombia. La 
cantidad de vacunas administradas se en-
cuentra por encima de las 4,5 millones de 
personas, en un país con apenas 11 millo-
nes de habitantes, y con 14% de la pobla-
ción completamente vacunada, de acuer-
do a datos de Our World in Data. Balance 
que coloca a Bolivia a medio camino de 
una situación ideal, pero a años luz en re-
lación a las catastróficas condiciones en 
las que se encontraba apenas un año atrás, 
por lo que queda pendiente el desafío de 
inocular a la totalidad de la población an-
tes de fin de año, sin tener que recurrir a 
medidas como la cuarentena rígida o mó-
vil, sino más bien profilácticas, como el 
uso de barbijos y distanciamiento social.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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La economía boliviana tuvo, por lo 
menos, dos golpes bajos a su esta-
bilidad y desempeño económico, 

mismos que la habían caracterizado 
durante los 14 años de vigencia del “Pa-
trón Social, Comunitario y Productivo”. 
El primer atentado se produjo con los 
paros cívico regionales, acordados con 
las élites dominantes que, por desgracia, 
continúan ejerciendo el poder económi-
co que tienen, para evitar el surgimiento 
de sectores económicos emergentes y 
con mayor compromiso con el país. Es-
tos grupos de poder permanentemente 
quieren retomar los privilegios de de-
cidir sobre el destino político, social y 
económico, sometiendo a la población 
boliviana al estancamiento económico, 
social y político. Estos paros cívicos lo-
graron, finalmente, el propósito de to-
mar el poder político, con un golpe de 
Estado cívico-militar, acomodarse en el 
aparato económico del país para asaltar 
de manera acelerada todo lo que estaba 
al alcance de sus garras crecidas.

Está demostrado en la Región que para 
las lógicas neoliberales y los grupos mi-
noritarios que la representan la única 
manera de retornar y/o retomar el poder 

RECUPERANDO LA ESTABILIDAD
Y EL CRECIMIENTO 

ECONÓMICO PARA BOLIVIA

Gráfico 1. Espacios de política
(A junio de 2019, como porcentaje del PIB)

Fuente: Banco Central de Bolivia (BCB).

las arcas del Estado y el desmantelamien-
to de los logros económicos del patrón 
económico social, comunitario y produc-
tivo. En este sentido, el gobierno golpista 
y los miembros de su equipo impusieron 
una serie de cambios regresivos en mate-
ria de política económica. Asimismo, ma-
nejaron muy mal las respuestas a la crisis 
sanitaria y la recesión económica que 
vino como efecto de la misma; frenaron 
toda la capacidad de respuesta que podía 
disminuir los efectos y sufrimientos de la 
población. Porque el modelo económico, 
abruptamente interrumpido, había deja-
do colchones financieros importantes, 
con los cuales pudo haberse atendido o 
disminuido los efectos de la pandemia.

Al primer semestre de 2019 los colcho-
nes o buffers mostraban su fortaleza para 
enfrentar cualquier recesión o crisis, el 
gráfico 1 muestra esta información:

Estos recursos garantizaban la estabili-
dad económica y la posibilidad de uti-
lizarlos cuando fuese necesario, con 
mayor razón cuando la emergencia lo 
exigía. La pandemia requería de medidas 
de emergencia y la utilización de recur-
sos existentes.

es por la vía del golpe, la violencia, el cri-
men, utilizando los aparatos represivos 
del Estado, como la Policía y las Fuerzas 
Armadas.

El segundo golpe bajo a la economía pro-
viene de la pandemia del Covid-19. La 
pandemia que nos encuentra en un mo-
mento donde se comenzaba el asalto de 
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	 Política	 Monto utilizado en Bs.	 Población

Bono contra el Hambre

Aumento adicional y
extraordinario de rentas para el 
Sistema de Reparto y Jubilados

Restablecimiento de la inversión 
pública, $us 4.011 millones para 
2021 según el PGE

Reintegro al Impuesto al Valor 
Agregado (Re-IVA) 

Impuesto a las Grandes
Fortunas (IGF) 

Creación de ítems para
educación y salud, y dotación
de equipos para la educación

Tabla A. Recuperando y dinamizando
la demanda interna

Bs4.036 millones Monto pagado 
(Dic. 2020-May. 2021) 

Bs244 millones
Monto pagado
(a diciembre 2020) 

Inversión pública ejecutada: $us 
1.676 millones. (entre noviembre 
2020 y junio 2021)

Bs8,4 millones, monto devuelto 
(a mayo 2021) 

Bs240 millones monto
recaudado (a abril 2021)

4.035.773 bolivianos
(Dic. 2020-May. 2021) 

219.963 beneficiarios
(a diciembre 2020) 

Recuperación de empleos y 
efecto multiplicador

45.958 personas inscritas
(al de 14 julio de 2021) 

204 Contribuyentes
(a abril 2021) 

1.700 nuevos ítems en
educación (2021)
2.500 salud

	 Medidas	 Resultados 

Fideicomisos para sustitución de importaciones 
(SíBolivia) y ampliación al sector agropecuario

Restablecimiento de límites de cartera productiva 
y de Vivienda de Interés Social 

Refinanciamiento y/o período de gracia 

Fortalecimiento y reactivación de empresas 
públicas y proyectos de inversión

Fondo de Garantía para el Desarrollo de la Indu-
stria Nacional (FOGADIN)

Incentivos tributarios y financieros para la 
fabricación, ensamblaje, importación y compra 
de vehículos eléctricos e híbridos y maquinaria 
agrícola eléctrica e híbrida

•	 Subasta Electrónica y Mercado Virtual Estatal.
•	 Catálogo Electrónico - Compra Hech
	 en Bolivia
•	 Modificación de alícuotas para la importación 

de alimentos

Tabla B. Respondiendo con la recuperación
y la dinámica de la oferta

1.863 Productores beneficiados
(al 18 de julio de 2021)
Bs205 millones (al 18 de julio de 2021) 

646.137 emprendimientos beneficiadas
(a junio de 2021)
86.773 familias beneficiadas (a junio de 2021) 

204.994 operaciones reprogramadas y/o
refinanciadas (al 23 de julio de 2021).
$us 3.941 millones en créditos reprogramados y/o 
refinanciados (al 23 de junio de 2021) 

BOA, YLB, ENVIBOL, SENATEX, YACANA, 
PAPELBOL, ENDE, YPFB, BOLTUR, Otros.
Proyectos. - todos. 

Por Bs150 millones para cubrir 50% de la garantía 
de créditos SíBolivia y a microempresas

Los efectos negativos con el que dejó a la 
economía boliviana el gobierno de facto 
se constatan en los siguientes indicadores 
macroeconómicos desastrosos:

	 A diciembre de 2020, el PIB negativo 
de -8,8%;

	 Tasa de desempleo abierto, a junio de 
2020, del 11,6%;

	 Balanza comercial desfavorable, a 
septiembre de 2020, -109 millones de 
dólares;

	 Las Reservas Internacionales Netas 
(RIN) fueron infladas de manera ar-
tificial, al cierre de 2020 las RIN to-
talizaron cuatro mil 949 millones de 
dólares, descontando los 327 millo-
nes de dólares del Instrumento de Fi-
nanciamiento Rápido del Fondo Mo-
netario Internacional (FMI) que las 
incrementaron artificialmente. Igual-
mente el incremento artificial de la 
RIN se debe al registro contable de 
las mismas, como efecto de la subi-
da del precio del oro; el aumento que 
no se debió al incremento de las re-
servas por ingresos de mayores ex-
portaciones de gas y minerales, dado 
que los únicos dólares que pasan por 
el BCB son por las exportaciones del 
gas y minerales de las empresas públi-
cas como YPFB y Comibol. Los expor-
tadores privados no son obligados a 
depositar sus dólares en el BCB.

Todas las variables macroeconómicas 
principales dieron resultados desastro-
sos, dado que el objetivo de los golpis-
tas era derrumbar la economía para jus-
tificar la subasta de nuestros recursos 
naturales al capital transnacional, prin-
cipalmente el litio.

RECUPERANDO LA 
DEMOCRACIA DEBE 
RECUPERARSE LA ESTABILIDAD 
ECONÓMICA

Las elecciones de octubre de 2020 no 
solo recuperan la vida democrática en Bo-
livia, deben recuperar también la econo-
mía y los procesos de descolonización y 
redistribución de los recursos.

En octubre 20 de 2020, Luis Arce, minis-
tro de Economía durante la presidencia 
de Evo Morales, fue vencedor de los co-
micios con más del 55% de los votos y 
un margen de 26 puntos porcentuales al 
segundo votado. El actual presidente de 
Bolivia manifiesta, en su programa y en 
los debates, la intención de reactivar la 
economía reinstalando el crecimiento y el 
progreso económico y social, retomando 
el modelo que había demostrado ser exi-
toso en los 13 años y nueve meses, desde 
el 2006 hasta septiembre de 2019. Mode-
lo que colocó a la economía boliviana a 
la cabeza del resto de las economías de 
América del Sur, primera en crecimiento 
por seis periodos.

En materia económica, si los discursos de 
buenas intenciones no son acompañados 
por resultados cuantitativos se quedan en 
discursos demagógicos e incumplimientos 
deshonestos. Vale ilustrar dichas actitudes 
deshonesta, por ejemplo con los 500 mil 
empleos de Sánchez de Lozada.

INDICADORES QUE 
DEMUESTRAN EL 
CUMPLIMIENTO DE LO 
PROMETIDO

Nos referimos a los mismos indicadores 
que dejaron maltrechos los golpistas:

	 A abril de 2021 el crecimiento del PIB 
arrojó una cifra positiva del 5,3%;

	 La tasa de desempleo abierto, al mes 
de abril, fue del 7,6%;

	 La balanza comercial, al mes de abril, 
fue favorable en 107 millones de dó-
lares;

	 Según informes oficiales, a junio del 
presente año las cifras de las RIN se 
encuentran en niveles adecuados pa-
ra responder a las operaciones in-
ternacionales necesarias, es decir, 
dentro parámetros que establecen 
organismos internacionales. Por 
ejemplo, están suficientes como pa-
ra responder a siete meses de impor-
taciones y de pago de la deuda exter-
na de corto plazo.

MEDIDAS DE POLÍTICA 
ECONÓMICA EJECUTADAS EN 
EL PRIMER SEMESTRE DE 2021

De manera breve nos referimos a las medi-
das de política económica que lleva a cabo 
el gobierno actual, en el afán de dar cum-
plimiento a los compromisos y la voluntad 
política, manifestada en la campaña elec-
toral y en el retomar el patrón comunita-
rio, social y productivo, interrumpido por 
las lógicas de los neoliberales del mercado 
liebre (Ver tablas).

La fuente de esta información se obtuvo 
de la ponencia del Ministerio de Econo-
mía y Finanzas Públicas, realizada en el 
evento internacional de “Las Jornadas Mo-
netarias”, organizado por el BCB.

En este evento también se hizo hincapié 
en las medidas para la salud de la pobla-
ción, relacionada a la vacunación masiva 
de nuestra población, hasta lograr el obje-
tivo económico de la inmunización para el 
mejor desempeño de todos los bolivianos 
y bolivianas.

La diapositiva que se mostró en dicho 
evento se ve en el gráfico 2.

W. ABRAHAM PÉREZ ALANDIA
Docente investigador de la Universidad Mayor de 

San Andrés (UMSA), economista y miembro 
del colectivo “Salvajes Urbanos”.

Gráfico 2. Medidas para la reconstrucción de la
economía boliviana: Otras medidas
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LA ESTRATEGIA DE RECONSTRUCCIÓN 
ECONÓMICA ESTÁ EN MARCHA:

LA IMPORTANCIA DE LOS HIDROCARBUROS
Y EL PLAN DE REACTIVACIÓN DEL UPSTREAM

La construcción de un modelo de eco-
nomía alternativo en el país ha avan-
zado desde 2006, apuntando a trans-

formar la base económica, promoviendo el 
desarrollo económico social comunitario.

Este reto implicó salir de los esquemas del 
modelo neoliberal e inducir la participación 
del Estado en la economía con un fuerte 
dinamizador, a través de sus inversiones di-
rectas en actividades productivas, de apoyo 
a la producción y de infraestructura social. 
La definición de la inversión respondió a las 
estrategias definidas en los diferentes pla-
nes nacionales de desarrollo económico y 
social formulados a partir de 2006, llegando 
finalmente a las perspectivas acordadas en 
la Agenda Patriótica 20-25.

El Estado productor desarrolla sus activi-
dades mediante las empresas estratégicas 
que han sido refundadas u otras de recien-
te creación. Asimismo, la participación pú-
blica en las actividades de financiamiento 
ha sido otro de los puntales del desarrollo 
productivo, mediante los créditos otorga-
dos por el Banco Central de Bolivia (BCB) 
a los proyectos estratégicos y el importan-
te rol del Banco de Desarrollo Productivo 
en apoyo a sectores productivos diversos, 
particularmente de asociaciones de peque-
ños productores.

Este esquema que busca construir un nue-
vo país tiene el objetivo de una transfor-
mación económica bajo un nuevo patrón 
de acumulación en el que se privilegie el 
desarrollo de una economía de base comu-
nitaria y estatal, sin dejar de lado el rol del 
sector privado.

En este afán, se definió el rol del sector hi-
drocarburos como una base de generación de excedentes 
a partir del aprovechamiento de la comercialización del gas 
natural, con las mejores condiciones para su monetización, 
y de esta manera lograr los excedentes para que sean apro-
piados por el Estado y posteriormente redistribuidos en la 
generación de desarrollo productivo y social de otros sec-
tores de la economía.

Dicha estrategia se traduce en la nacionalización de los 
hidrocarburos, su producción, transformación y comer-
cialización exclusiva por parte de Yacimientos Petrolíferos 
Fiscales Bolivianos (YPFB), con el mandato adicional de in-
dustrializar el gas natural.

Los excedentes generados constituyen la renta petrolera 
que a lo largo de estos años ha llegado a 41 mil 254 mi-
llones de dólares entre 2006 y mayo de 2021. Los Gobier-
nos Autónomos Departamentales, Gobiernos Autónomos 
Regionales, Municipios y Universidades recibieron 132 mil 
725 millones de bolivianos entre 2006 y marzo de 2021, 
como parte de la redistribución del Impuesto Directo a los 
Hidrocarburos (IDH) y Regalías, permitiendo a estas instan-
cias encarar numerosas iniciativas para fortalecer la capa-
cidad productiva y el desarrollo humano en cada región.

Los datos ratifican que la estrategia asumida con la nacio-
nalización de los hidrocarburos dio importantes resultados 
al país y se constituyó en una imprescindible base de ingre-
sos del Estado. En los últimos cinco años los impuestos del 
sector representan aproximadamente el 23% de la recauda-
ción tributaria y aduanera.

Está clara la importancia que tienen los hidrocarburos en 
la economía, por tanto su futuro está intrínsecamente 
relacionado a los esfuerzos que encara el Estado para su 
reactivación. Estos son parte del proceso de reconstruc-
ción económica que se viene encarando desde noviembre 
de 2020, cuando se recuperó la democracia y se retomó la 
construcción del país.

Mención especial merece el proceso de industrialización 
del gas natural, cuya continuidad fue puesta en duda des-
pués de la crítica decisión asumida por el gobierno de facto 
de paralizar la Planta de Amoniaco y Urea en noviembre 
de 2019, generando cuantiosas pérdidas al país. La reacti-
vación de esta planta es una prioridad, no solo por el gran 
esfuerzo económico que implicó su puesta en marcha en 
septiembre de 2017, sino fundamentalmente por el poten-
cial de generación de ingresos en divisas que representa en 

estos momentos en que urge avanzar con 
la reactivación de la economía.

La semana pasada YPFB anunció un Plan 
de Reactivación del Upstream, en el que 
se visualiza la estrategia que asume la es-
tatal para fortalecer en el plazo más breve 
posible la base productiva de los hidrocar-
buros, es decir, la exploración y desarrollo 
de reservas de gas natural e hidrocarburos 
líquidos, para lo que estima una inversión 
de mil 400 millones de dólares los siguien-
tes años. Un aspecto clave de este Plan es 
su componente de aprovechamiento del 
potencial de producción de hidrocarburos 
líquidos a partir de inversiones que permi-
tan reactivar campos maduros, e incluso 
cerrados, que tienen reservas de petróleo 
aprovechables, esto posibilitará reducir los 
cuantiosos volúmenes de combustibles 
que significan una erogación de recursos 
por parte del Estado vía subsidio, benefi-
ciando a la balanza comercial.

El potencial estimado de reservas que 
busca el Plan es de aproximadamente 5 
TCF de gas natural, lo que permitirá repo-
ner el consumo, continuar con el desarro-
llo del mercado interno, que ha crecido 
de 4,28 MMmcd en 2006 a aproximada-
mente 11,20 MMmcd en 2021, y garanti-
zar la continuidad y el desarrollo de opor-
tunidades de exportación de gas natural a 
los mercados de Brasil y Argentina, países 
con los que se tiene ventajas que deben 
ser aprovechadas, dada la infraestructura 
de transporte existente, que nos vincula 
a sus principales centros de consumo, y 
los contratos en curso. Las condiciones 
de la demanda en los países de la Región 
se mantienen abiertas a Bolivia y es preci-
so acelerar la actividad exploratoria para 

atender estas necesidades que pueden potencialmente 
ampliarse a otros países.

Se destaca igualmente el rol operativo que asume YPFB y sus 
empresas filiales y subsidiarias YPFB Chaco y YPFB Andina 
en la implementación del Plan, así como los acuerdos que lo-
gró YPFB incorporando a estratégicas empresas operadoras 
que se suman a esta programación con convenios de estu-
dio, acuerdos de evaluación regional, memorándums de en-
tendimiento y posteriores contratos de servicios petroleros 
como Geoproduction, YPF E&P Bolivia y Vintage Petroleum.

Las decisiones de inversión en esta etapa deben orientarse 
a fortalecer la base productiva de los hidrocarburos de ma-
nera prioritaria, como lo señala el Plan de Reactivación del 
Usptream, cuya implementación garantiza su continuidad 
como un pilar del desarrollo del país. Se requieren medidas 
que, desde la normativa y la gestión institucional, coadyu-
ven a la implementación del Plan y el reto que asume la 
empresa estatal para garantizar su éxito.

MARÍA LUISA AUZA VIDAL
Miembro de la Red de Economía Política.
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Bolivia está bien encaminada hacia 
la reconstrucción económica con 
justicia social. La tasa de creci-

miento económico a abril de 2020 fue 
de 5,3%, resultado altamente alentador. 
Los sectores que más crecieron fueron: 
Minería (34,2%), Construcción (17,9%), 
Hidrocarburos (10%) y Manufactura 
(9,6%). La reactivación de estos secto-
res repercutió en la reducción progresi-
va de la tasa de desempleo abierto, que 
a abril de 2021 ascendió a 7,6%, después 
de la vergonzosa cifra de 11,6% que 
dejó el gobierno de facto en agosto de 
2020. Es decir, la reconstrucción eco-
nómica encaminada por el gobierno de-
mocrático popular logró que, en ocho 
meses, más de 173 mil personas recupe-
raran sus fuentes de empleo.

El éxito de la reconstrucción económica 
radica en la restitución del Modelo Eco-
nómico Social Comunitario Productivo 
(Mescp) ante el intento antidemocráti-
co fallido de reinstauración neoliberal. El 
Mescp tiene entre sus pilares fundamen-
tales la redistribución del ingreso para 
la atención de la población vulnerable, 
por ello se benefició de forma directa e 
inmediata a más de 1,3 y 2,7 millones de 
personas del área rural y urbana, respec-
tivamente, con Bs1.000 para atenuar los 
efectos de la crisis sanitaria. Para garanti-
zar la justicia social se encaminó un siste-
ma tributario progresivo con el Impuesto 
a las Grandes Fortunas (IGF), que para 
2021 recaudó Bs204 millones; y el Rein-
tegro al Impuesto al Valor Agregado (IVA) 
que a la fecha devolvió Bs8,4 millones a 
más de 32 mil beneficiados que tienen 
ingresos bajos. Además, para revertir el in-
cremento de la desigualdad y la pobreza, 
el Gobierno incrementó el salario mínimo 
en 2%, por encima de la inflación, situán-
dolo en Bs2.164 para 2021; esto luego de 
que el gobierno de facto decidiera unila-
teralmente congelar los salarios y crimina-
lizar al proletariado boliviano.

La reconstrucción económica tiene 
como principal motor a la inversión pú-
blica para el incremento de la demanda 
efectiva. El Gobierno destinó cuatro 
mil 011 millones de dólares en inversión 
pública en 2021 para revertir los efec-
tos recesivos de la desastrosa gestión 
económica del gobierno de facto. Estos recursos están 
orientados a la reactivación de las empresas públicas es-
tratégicas como BOA, YLB, ENDE, YPFB, entre otras, y a 
los proyectos de inversión paralizados en construcción, 
termoeléctricas y otros. Además se lanzó el fideicomiso 
de Apoyo a la Reactivación de la Inversión Pública con 
Bs2.000 millones para que los gobiernos subnacionales 
reactiven sus proyectos de inversión paralizados y dina-
micen la economía local.

El rol la inversión pública es doblemente importante en 
estos tiempos de pandemia en tanto no solo fortalece la 
demanda interna, sino que compensa la contracción de la 
demanda externa por la crisis mundial, para sostener e in-

crementar la actividad económica y reducir el desempleo 
en el mercado interno.

Además de la reconstrucción económica, el Mescp se ha 
propuesto la profundización de la transformación eco-
nómica para superar el añejo y heredado patrón primario 
exportador. El cambio estructural está siendo implemen-
tado mediante la Nueva Estrategia de Industrialización 
por Sustitución de Importaciones (NISI). El Mescp-NISI 
refuerza y fortalece la industrialización de los recursos 
naturales mediante un proceso ampliado y simultáneo de 
concentración de bienes y mercados de importación, y 
diversificación de bienes y mercados de exportación. En 
el marco de la NISI, el gobierno democrático popular ha 

proyectado la construcción de plantas 
de biodiesel, y la creación de la indus-
tria química básica y farmacéutica de 
subproductos del litio. Asimismo, se 
creó el fideicomiso SíBolivia de Bs911 
millones, con una tasa de interés inédi-
ta en la historia económica del país de 
0,5% anual, con el objetivo de impulsar 
la NISI en los sectores de manufacturas 
y agropecuario.

El fideicomiso para la NISI ha desembol-
sado a julio 2021 un monto de Bs205,4 
millones en créditos. De estos, mil 810 
microempresarios han sido los principa-
les beneficiarios con el 67,6% del total 
del monto de los créditos SíBolivia. La 
pequeña y mediana empresa y la gran 
empresa se han beneficiado con el 
15,8% y el 16,6% del monto total de los 
créditos SíBolivia, respectivamente.

Tomando en cuenta que la microempre-
sa es la principal generadora de empleos 
en la economía, con aquella medida se 
garantiza el cambio estructural con la 
redistribución funcional de los ingresos. 
Además, el fideicomiso para la NISI está 
logrando su objetivo de promover el 
desarrollo manufacturero y agrario para 
la sustitución de importaciones. A julio 
de 2021, del total de créditos SíBolivia, 
la industria manufacturera concentra el 
86,5%, la agricultura el 12,6% y la caza, 
silvicultura y pesca el 0,9% del total 
de créditos desembolsados. De hecho, 
estos resultados se manifiestan en ba-
lanza comercial positiva que, después 
de consecutivos déficits desde 2014, a 
junio de 2021 asciende a 832 millones 
de dólares. En ese sentido, es claro que 
el Gobierno está generando los incenti-
vos financieros adecuados para el cam-
bio de la estructura económica con una 
orientación hacia el crecimiento soste-
nido con justicia social.

Finalmente, el Mescp no se desentiende 
de la dimensión humana para la recons-
trucción económica. La vacunación ma-
siva, universal y gratuita es una prioridad 
para garantizar el bienestar de las fami-
lias bolivianas. Así, en 2021 se han des-
tinado Bs1.863 millones para la lucha 
contra el Covid-19. Con estos recursos, 
a junio de 2021 se han adquirido más de 

cuatro millones de vacunas y se tienen comprometidas 
otros ocho millones de vacunas más hasta agosto 2021. A 
julio 2021, los beneficiados con la vacuna ascienden a 2,8 
millones de bolivianas y bolivianos.

Hoy Bolivia es referente regional y mundial de la recons-
trucción económica con un crecimiento robusto que 
busca el cambio estructural y la justicia social mediante 
un modelo económico de socialismo democrático alter-
nativo al nefasto y anacrónico modelo neoliberal.

ARIEL BERNARDO IBAÑEZ-CHOQUE
Crítico de la economía y sociedad capitalista.

LA RECONSTRUCCIÓN ECONÓMICA Y
LA PROFUNDIZACIÓN DEL MODELO ECONÓMICO 

SOCIAL COMUNITARIO PRODUCTIVO
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A diferencia de las anteriores pande-
mias que ha enfrentado la humani-
dad a lo largo de su historia, la hoy 

conocida como Covid-19 se ha expandido 
a nivel mundial, por ello la prioridad de los 
Estados es lograr contenerla y reactivar las 
economías, considerando que ha genera-
do y seguirá generando una mayor can-
tidad de pobres en todo el mundo y una 
cada vez mayor cantidad de personas con 
diferentes patologías de base como consecuencia de se-
cuelas que prevalecen luego de haber sobrevivido a este 
virus, que a su vez ocasionarán desequilibrios en nuestras 
economías y costos cada vez mayores que deberán ser 
cubiertos a través de fuertes políticas sociales.

La pandemia ha evidenciado que sistemas de salud bá-
sicamente privados, incluso en los países desarrollados, 
no han podido controlar la crisis sanitaria, mientras que 
economías desarrolladas como China y subdesarrolla-
das como Cuba han demostrado que al tener sistemas 
de salud públicos y gratuitos se encontraban en mejores 
condiciones para enfrentar el virus, por eso es que la ma-
yor cantidad de personas que han muerto sean de países 
como Estados Unidos (613 mil) y Brasil (557 mil), no así 
China (cuatro mil 436), donde inició el virus. 

Otro ejemplo es la comparación entre Bélgica, con un sis-
tema de salud basado esencialmente en los seguros socia-
les y voluntarios privados; Bolivia, donde la salud es aten-
dida por el Sistema Único de Salud (SUS), la seguridad 
social y lo privado; finalmente Cuba, con una economía 
colapsada producto de la caída del turismo y agravada 
por el injusto e inmoral bloqueo que por más de seis dé-
cadas los Estados Unidos sostiene sobre este país y que 
ha sido profundizado en la pandemia, con un sistema de 
salud universal y gratuito (Ver tabla).

Podemos decir que el Covid-19 ha puesto al desnudo que 
el sistema neoliberal ha fracasado en la contención de la 
pandemia frente a sistemas de salud de países donde es 
universal y gratuito, demostrando además que no es de-
terminante el nivel de ingresos ni el estado de la economía 
para contener con mejores resultados la crisis sanitaria.

Conocemos que el Covid-19 ha traído en general una mayor 
tasa de desempleo debido a las políticas de encapsulamien-
to, cierre de empresas, contracción de los mercados, cierres 

de fronteras, y por consiguiente una disminución drástica 
de los ingresos en general y en especial en los trabajadores 
informales que sobreviven día a día, con una mayor inciden-
cia en las mujeres por ser estas las que conforman mayori-
tariamente este sector; quienes ven como su situación se 
ha deteriorado de manera drástica y perciben el riesgo real 
de su propia sobrevivencia. En general la pandemia tiene 
incidencia en la depauperación de las condiciones de vida 
de los trabajadores y aunque existe una recuperación del 
empleo durante el actual Gobierno, también se constata un 
deterioro de las condiciones en que estos nuevos empleos 
se generan, considerando que el ejército de desocupados 
ejerce presión sobre el sector empleado que está dispuesto 
a prescindir incluso de beneficios sociales con tal de acce-
der a un empleo en este tiempo de crisis.

Existe además en la sociedad temor generalizado de con-
traer la enfermedad, cómo sobrevivir a ella, en cómo asu-
mir las cuarentenas y el aislamiento social. Los jóvenes 
y niños se ven afectados por el encierro, alejados de su 
cotidianidad y los procesos educativos; el acceso a estos 
últimos está dado por la pertenencia a una clase social, la 
misma que condiciona el mayor, menor o nulo acceso a la 
educación, con brechas que se van agrandado año tras año.

Al mismo tiempo, las economías desarrolladas, con la sal-
vedad de Cuba, encuentran una oportunidad de mayor 
acumulación de capital a través de la producción de va-
cunas que permitan enfrentar la pandemia; comenzando 
la guerra comercial para ver quién produce y/o vende 
vacunas, respiradores, materiales de bioseguridad y medi-
camentos que se requieren para hacer frente al Covid-19. 
En este contexto, la solicitud de liberación de las paten-
tes que lidera nuestro país y que permitiría tener acceso 
a las vacunas a un precio menor, es el nuevo reto que 
tienen los países de ingresos medios y bajos, ya que la 
vacunación será anual hasta que se logre una vacuna que 
permita protección a más largo plazo o definitiva.

La referencia a Cuba se debe a que es el 
único país de América Latina que viene 
desarrollando cinco candidatos vacunales, 
con dos vacunas que van en la segunda 
fase, como son Abdala y Soberana 02, y 
que han mostrado una efectividad superior 
al 90% con sus tres dosis, y que en el caso 
de Abdala ya cuenta con pruebas iniciales 
para edades pediátricas, lo que crea gran-
des esperanzas en países como el nuestro.

Luego de 11 meses de un desgobierno golpista que 
derrumbó nuestra economía, destruyó las empresas es-
tatales, robó y asesinó a nuestro pueblo, encapsuló a 
nuestra población como instrumento para controlar la 
pandemia y el descontento popular, hoy debemos fes-
tejar que está en marcha un modelo que permite forta-
lecer la economía y revertir los indicadores negativos 
que nos dejaron y que contamos con un Plan Estratégi-
co de lucha contra el Covid-19. En base al informe pre-
sentado por el Ministro de Economía y Finanzas Públi-
cas en “Evaluación de la Economía Boliviana” del 20 de 
julio de 2021, en el marco de las Jornadas Monetarias del 
Banco Central de Bolivia (BCB), podemos constatar que 
en abril de 2020 presentábamos un decrecimiento de la 
economía en 7,5%, mientras que con las políticas imple-
mentadas por el actual Gobierno tenemos un 5,3% de 
crecimiento estimado hasta abril de 2021, cifra que es 
reafirmada por las proyecciones que para el 2021 hacen 
el Fondo Monetario Internacional (FMI) con 5%; 4,7% 
el Banco Mundial (BM); y 5,1% la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (Cepal). Las medidas y el 
Plan pueden verse en el informe ya indicado.

Tenemos razones para sentirnos orgullosos, nuestro Mo-
delo Económico Social Comunitario Productivo (Mescp) 
está demostrando una vez más su viabilidad, nuestro 
Gobierno cubrirá con vacunas al 100% de la población 
a partir de los 18 años; el costo invertido para atender la 
salud ha sido de Bs1.612 millones desde noviembre 2020 
a junio 2021. Ahora podemos mostrar que la salud es 
para los bolivianos un derecho, como lo consigna nuestra 
Constitución; nos falta, pero saldremos adelante.

ROXANA VACA URIONA
Economista, convencida de que una sociedad mejor                          

es necesaria y posible.

DESAFÍOS DE LA ECONOMÍA
DURANTE Y DESPUÉS DE LA PANDEMIA
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Distribución o redistribución de los recursos del 
país, y de los ingresos en general, entre las re-
giones o para el desarrollo y necesidades es, por 

supuesto, una de disputa de clase. Sea para bien de los 
sectores populares y productivos, sea para la oligarquía, 
que querrá acaparar lo que más pueda.

El Pacto Fiscal que se acuerde en lo inmediato será uno 
de los escenarios a lidiar que se dará en el país, antes y 
después del censo de noviembre de 2022. Básicamente 
hay dos opciones.

Por un lado, el gobierno del Movimiento Al Socialismo 
(MAS), conducido por Luis Arce, buscará continuar con 
la redistribuir de la riqueza en amplios sectores y clases 
sociales productivas y empobrecidas, que se inició en 
2006 con Evo Morales y el Modelo Económico Social 
Comunitario Productivo (Mescp). Continuará en la lucha 
contra la pobreza y extrema pobreza, la dotación de de-
rechos económicos, sociales y culturales –llamados por 
el mercado “servicios”– como la salud, educación, traba-
jo, vivienda, tierra, acceso a los bienes culturales, entre 
otros. También el potenciamiento de las regiones histó-
ricamente olvidadas y de los rubros de la economía que 
hacen al mercado interno y la necesidad de la sustitución 
de importaciones. Está la industrialización necesaria y sa-
boteada por los intereses extranjeros, con la complicidad 
de la oligarquía boliviana, a lo largo de nuestra vida repu-
blicana; el pago de la deuda histórica a los trabajadores 
creadores verdaderos de la riqueza, mejorando gradual-
mente los salarios y las condiciones de vida, destinando 
recursos significativos a las políticas sociales y culturales. 
Todo esto pensando en las mayorías nacionales.

Arce y Choquehuanca postularon esta línea en las elec-
ciones de octubre 2020. La gran mayoría de la población 
votó por este programa, por esta propuesta, por esta op-
ción. Cuando la derecha y sus opinadores (mercenarios) 
defendían sus victorias electorales, afirmaban que “en las 
elecciones ya se decidió la suerte del país”. Ahora que no 
ganan nada, esa derecha se olvidó de tal discurso. Por ello, 
no puede pedirse a los políticos retrógrados coherencia 
y honestidad. Lo que corresponde es que el gobierno 

del MAS ejecute la opción programática que el pue-
blo apoyó. Dicho de otra manera, el presidente 

Arce debe priorizar la distribución de 
los recursos en razón de las 

necesidades de las clases populares y los intereses país 
y no de las necesidades e intereses de las clases domi-
nantes. El Pacto Fiscal que debe lograr el Gobierno es en 
la perspectiva del potenciamiento de la economía y del 
bienestar de la población antes que la del capital; el Pacto 
es con los trabajadores, con los más necesitados, con las 
regiones, municipios y comunidades que lo dieron todo a 
lo largo de nuestra historia.

Por otro lado, está la opción de la oligarquía boliviana y 
en especial de la cruceña. Esta opción apuesta desde hace 
tiempo atrás a un Pacto Fiscal que distribuya los recursos 
del país para potenciar aún más lo que todos los gobier-
nos anti-nacionales hicieron desde 1952: la concentración 
de la riqueza en manos de unos cuantos. Lógica capitalista 
que como regla de oro se dio en todos los países de nues-
tro continente y de toda economía capitalista. En nuestro 
país, en los últimos 50 años traficantes de tierras, fascistas 
fugados de las guerras étnicas de Europa, migrantes de ul-
traderecha y esbirros y lacayos de las dictaduras se empo-
deraron de la economía del Oriente a costa del Estado y 
ahí están, Comité Cívico en medio, como la clase que cree 
es propietaria de esa región boliviana. En dictadura y en 
democracia restringida, incluso durante el gobierno de Evo 
Morales, usufructuaron del Estado. Estos sectores concen-
trarán su artillería en una sola consigna, la cual es un Pacto 
Fiscal de distribución per cápita. Por ello reclaman el cen-
so ahora, conocedores de que Santa Cruz tiene la tasa de 
crecimiento poblacional más alta del país. Esta opción solo 
piensa en esa región y no en el de Bolivia. En esta lógica se 
ha distribuido los recursos las últimas décadas, de ahí que 
La Paz, Cochabamba y Santa Cruz concentren al 70% de la 
población y la riqueza del país. Si se sigue esta línea, las di-
ferencias entre regiones, ciudades y municipios se profun-
dizará de forma prolongada. Su óptica central es potenciar 
a la oligarquía y a las clases dominantes en general. Piensan 
resolver los problemas de la patria con la mano invisible de 
Adam Smith. ¿Tiene esta salida algo de patriótico?

Ambas opciones son económicas, pero también políticas. 
Y solo a la luz de la economía política puede entenderse 
y tratar el tema. La iniciativa está en manos del Gobierno 
que, durante este período y hasta que termine de armar-
se la ofensiva derechista, puede consolidar pontones que 
orienten al pueblo y a la población en general sobre el 
carácter ético y estratégico de su opción. La ultraderecha 
se lanzará a la ofensiva con el discurso facilón de que 
todos los municipios requieren más recursos para hacer 

frente a sus múltiples necesidades; discurso que es posi-
ble que eclipse a muchos alcaldes, incluyendo a algunos 
desorientados del propio MAS. Este será la punta de lan-
za para defenestrar al gobierno legítimo, referendo por 
medio, mientras tratarán de volver a la aventura golpista.

¿Cómo debe plantearse el Pacto Fiscal? ¿Sobre la base 
poblacional que en las últimas décadas solo ha poten-
ciado a los departamentos del Eje Central, más especí-
ficamente a las ciudades capitales de ese eje? Esta línea 
seguirá alimentando la migración campo-ciudad; la migra-
ción de las provincias hacia las ciudades grandes, y por 
tanto reforzando la concentración de riqueza y de poder 
en las oligarquías citadinas y terratenientes.

Parece que lo más sensato es distribuir los recursos del 
país sobre la base de un Plan de Desarrollo, asignaciones 
en base a una Estrategia y Políticas de Desarrollo. Esta 
matriz demostrará que los recursos deben ir en dirección 
de lo que queremos ser y lo que queremos lograr en los 
próximos 20 a 50 años. Ahí deben ir prioritariamente los 
recursos. Incorporarnos en un proceso audaz de indus-
trialización, de soberanía tecnológica, de infraestructura 
para la producción, vertebración territorial, copamiento 
del mercado interno, sustitución de importaciones e in-
cluso de exportación –de ser posible–. Solo un Plan y una 
Estrategia, por supuesto consensuada, puede darnos el 
horizonte correcto. ¿No es esto lo más lógico?

Como potosino, podría sostener que el mejor y justo 
Pacto Fiscal es aquel que de inicio pague la deuda históri-
ca. De este modo, habría que destinar un porcentaje con-
siderable para retribuir la riqueza aportada a lo largo de 
la historia. Comencemos entonces pagando esa deuda, 
priorizando los recursos para quien empeñó su territorio, 
su riqueza, su nombre y su espíritu para que esta Bolivia 
exista en el confín de nuestra América.

VÍCTOR VACAFLORES PEREIRA
Miembro de la Red de Economía Política.

EL PACTO FISCAL COMO 
INSTRUMENTO ECONÓMICO     

Y POLÍTICO
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La interpretación sobre la “Madre Tierra” ha transitado 
de considerarse una deidad a su actual descripción 
como marco conceptual y sujeto de jurisprudencia 

(como ejemplo están las normativas de Bolivia, Ecuador 
y Nueva Zelanda). La visión occidental la ha denominado 
“naturaleza”, que etimológicamente refiere al origen es-
pontáneo, sin intervención humana. Si bien este término 
está ampliamente posicionado, su uso es objeto de cre-
cientes críticas por ser ambiguo e involucrar la separación 
del entorno ecológico de las dinámicas sociales.

La palabra “naturaleza” no existe en las lenguas nativas, que 
hacen referencia a la “Madre Tierra”, la cual expone atri-
butos consistentes con su denominación y corroborados 
por la ciencia y el estado actual de nuestro planeta. Como 
toda madre, es gestora de vida; pero esto no sucede de for-
ma espontánea o “natural”, sino que es el resultado de una 
serie de interacciones entre sus componentes, incluyendo 
las sociedades humanas. Si estas interacciones son irrespe-
tuosas de sus tiempos y capacidades, la reproducción de la 
vida expresa alteraciones o, incluso, cesa.

En su rol de madre es generosamente proveedora, pero tie-
ne límites. Por eso requiere que se respeten sus derechos 
al descanso, a cuidarse a sí misma y que se la cuide para 
mantener sus ciclos en equilibrio. Si rebasa sus límites de 
manera recurrente, entonces enferma y presenta síntomas 
con efectos amplios e intensos, cuya sanación implica lar-
gos períodos, tanto que algunos síntomas pueden ser irre-
versibles. Las pandemias y los efectos del cambio climático 
son ejemplos contundentes de esos límites sobrepasados y 
del desequilibrio en la salud de la Madre Tierra.

¿Qué tiene que ver esto con nuestro día a día? Sin exclu-
sión alguna de origen, condición social, género u otro, co-
mienza con el aire que respiramos, el agua que bebemos 
y los alimentos que consumimos. Ellos son los más fun-
damentales y laboriosos cuidados que nos proporciona la 
Madre Tierra; y al mismo tiempo, son los más vulnerados 
por la forma en la que, como humanidad, nos relaciona-
mos con el único hogar planetario que tenemos.

Todos los componentes de la Madre Tierra están inte-
rrelacionados. Por ello el aire, el agua y los alimentos 
para que sean saludables –es decir, sean generadores de 
salud– dependen de bosques, humedales, pasturas y pá-
ramos sin deterioro. Requieren de montañas y colinas 
protegidas con vegetación, especialmente nativa. Nece-
sitan de cuerpos y causes de agua sin contaminación 
química ni biológica. Esto no implica aspirar a espacios 
prístinos sin intervención humana, sino a manejarlos 
con respeto y cuidado.

En la región latinoamericana, especialmente del sur, 
agosto es el mes dedicado a la Madre Tierra porque inicia 
la preparación para la siembra y, con ello, la temporada 
agrícola ¡Qué momento tan importante para cualquier 
grupo humano! No solo para las comunidades indígenas 
y campesinas, sino también para quienes nos alimenta-
mos gracias a su trabajo. Los alimentos que consumimos 
tienen, de manera más directa que indirecta, su origen 
en los componentes y procesos de la Madre Tierra. Por 
ello, tiene sentido dedicar un momento del calendario a 
honrar los saberes y los misterios de la germinación de 
la semilla y de la transformación del suelo en una diver-
sidad de cosechas agrícolas; también para celebrar a los 
conocimientos y las manos de mujeres y hombres que 
hacen que esto sea posible.

La agricultura es una de las actividades con mayor im-
pacto en el entorno, y no todas las formas de agricultura 
son respetuosas con la Madre Tierra. Este es el caso de 
la agricultura industrial que, al basarse en monocultivos 
y aplicación abundante de agroquímicos (como fertili-
zantes sintéticos y plaguicidas), es una de las principales 
causas de la contaminación del aire, aguas, suelos, vida 
silvestre, animales domésticos y comunidades humanas. 
También es responsable de casi la mitad de la defo-
restación; utiliza dos tercios del agua dulce disponible 
para la agricultura; considerando su ciclo y diferentes 
emisiones, crea casi un cuarto de los gases de efecto 
invernadero y está relacionada con varias enfermedades 
crónicas no transmisibles, entre otros efectos. A pesar 

de los abundantes recursos que utiliza –incluyendo el 
80% de las tierras agrícolas– solo produce un cuarto de 
los alimentos, cuyo cultivo y consumo se relacionan con 
los efectos adversos ya mencionados.

Una de las formas concretas de cuidado de la Madre 
Tierra a partir de la producción de alimentos es la agri-
cultura y ganadería biodiversa, es decir, con asociación 
de distintas especies y variedades en el mismo espacio y 
tiempo, con árboles dentro y alrededor de los predios, y 
sin químicos sintéticos ni modificaciones genéticas arti-
ficiales. La agroecología es un ejemplo de esta agricultu-
ra biodiversa y regeneradora de la vida por su capacidad 
de alimentar de manera saludable a las poblaciones cre-
cientes, restaurar los ecosistemas, prevenir pandemias 
y enfriar al planeta, aspectos sobre los cuales las evi-
dencias –científicas y de experiencias productivas– son 
cada vez más abundantes. Gracias a sus características, 
la agroecología se adapta a diferentes contextos ecoló-
gicos y sociales, creando oportunidades productivas y 
organizativas para quienes tienen poca tierra y capaci-
dad de inversión, por lo que igual contribuye al bienes-
tar social en su sentido amplio.

Entonces, la Madre Tierra es nuestro cotidiano. Los ali-
mentos que consumimos son una de sus formas de ma-
terialización y la conexión diaria que establecemos con 
los suelos, las aguas, los bosques… con los procesos y las 
personas que los producen. Por ello, los alimentos son 
testimonio de lo que a nivel individual y colectivo quere-
mos ser, del presente y futuro que ayudamos a construir, 
y de nuestra relación con la madre mayor. Al optar por 
alimentos provenientes de sistemas biodiversos, apoya-
mos y ejercitamos el respeto de los derechos de la Madre 
Tierra, especialmente a la vida y salud.

GEORGINA M. CATACORA-VARGAS
Ingeniera Agrónoma con Doctorado en Agroecología,
presidenta de la Sociedad Científica Latinoamericana

de Agroecología (Socla).

LOS ALIMENTOS
Y LA MADRE TIERRA EN 
NUESTRO COTIDIANO
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Sergio Calero es un representante de la música, un 
gran coleccionista, melómano, rockero, beatlema-
niaco, director de la radio Deseo, hizo tele, tuvo 

una disquera y es dueño de uno de los espacios más im-
portantes de la ciudad de La Paz, La Obertura café, arte, 
rock, ubicado en pleno Sopocachi, en la Av. 6 de Agosto 
esquina Aspiazu, donde estuvo 10 años, para después 
trasladarse al pasaje Medinacelli. Con él cruzamos estas 
palabras.

MELÓMANO

“La pasión por la música viene desde mi casa, mi padre era 
un melómano coleccionista como yo, él era un fanático del 
bolero, de Los Panchos, tenía toda la colección, además una 
foto con ellos, tocaba la guitarra y cantaba. Él era bioquími-
co, pero hacía unos trabajos para Discolandia y se hacía pa-
gar con discos, él amaba los discos, ha sido una continuación 
directa no solo conmigo sino con mis hermanos.

Entonces lo que recuerdo es que la música siempre es-
tuvo en casa, The Beatles han estado desde siempre, 
cuando yo nací ya estaban en casa. Al principio tuve una 
influencia de mi hermano mayor, que siempre fue un 
beatlero, además cuando yo tenía seis años él ya estaba 
trayendo Jethro Tull, Pink Floyd, Deep Purple, entonces 
fui creciendo con todo eso; cuando fui adolescente ya 
tuve mis propios gustos, pero fue una continuación de 
una pasión heredada de mi padre.

Tuve dos vías, la primera fue el rock, encuentro mi pro-
pio gusto cuando descubro Queen, me topo con Freddie 
Mercury en la Pérez Velazco en una liquidación de Disco-
landia, encontré el ‘Sheer Heart 
Attack’ versión boliviana, me lo 
compré sin conocer mucho y me 
voló la cabeza, me volví un quee-
nero, este grupo fue el primero 
propio, ya no de mi hermano, 
después descubrí otros más. La 
segunda fue el folklore, la músi-
ca boliviana, me coparon dos so-
nidos, mi padre me había dejado 
la semilla de Los Jairas y Alfredo 
Domínguez; en mi adolescencia 
descubro Savia Andina y Wara, 
ellos me abren una veta nueva 
por mi gusto por la música, ya 
no solamente el rock.”

LA OBERTURA CAFÉ

“Es una continuación, es el tercer 
proyecto que tuvimos, dentro 
de la música rock. El primero fue 
La Obertura en el siglo XX en 
televisión en los 80; después hi-
cimos una disquera que también 
se llamaba La Obertura, donde 
vendíamos discos especiales de 
conciertos, cosas alternativas; y 
el tercero fue hacer un local don-
de se escuche rock, además surge 
con una iniciativa no propia, sino 
de un amigo que falleció, Alfon-
so Lora, quien no era rockero del 
todo; hicimos una sociedad, yo 
aporté la parte del carácter que 
era el rock, la música, el diseño, 
luego yo continué.

La Obertura se convirtió en un 
refugio para los rockeros que en 

su momento no encontraban un espacio con estas carac-
terísticas, en eso siempre fui muy riguroso –Maná y Shakira 
no se escuchaba, por ejemplo, en otros locales funciona, y 
está muy bien, pero el nuestro era más selectivo–.

Inauguramos el año 2001, si no me equivoco, y estuvimos 
como 10 años en la primera Obertura y luego pasó al pa-
saje Medinacelli.”

AMBIENTACIÓN

“La ambientación giraba alrededor del rock, por ejemplo 
los menús eran una caja de cd digital, los nombres de los 
tragos eran muy simpáticos: el Jim Morrison era el gin to-
nic; el Bob Marley era amareto con whisky; el Woodstock 
era San Mateo; o el Strawberry Fields Forever, canción de 
los Beatles, era crema con frutillas.

Las primeras mesas eran portadas de disco, después tu-
vieron formas de guitarra, tuvimos un muro de Pink Flo-
yd, la idea era que fuera más grande y cubriera un buen 
espacio del muro donde está la boca de The Wall, fue 
muy difícil hacerla, la encargamos a un artesano de El 
Alto, lo hizo perfecto.

Hicimos una serie de conciertos acústicos y hablados, 
donde se suponía que el artista iba a tener un diálogo con 
la gente, un poco complicado, el propio Grillo Villegas me 
dijo que iba a ser difícil, acá la gente no se anima hablar, 
en realidad tenía razón, en ese momento estaba cantan-
do con Roció Cuba. No nos limitamos al rock, también 
estuvo Jenny Cárdenas, Carlos López, se hicieron varios 
tributos como el de Kiss, y, bueno, varios grupos más. 

Lastimosamente las condiciones del café no daban para 
grupos, porque era un edificio y eso nos ponía límites.

Hicimos una selección de imágenes que creíamos que valía 
la pena mostrar, siguiendo un poco lo que habíamos visto 
en viajes, como ser el Hard Rock, al ver una guitarra que 
usó George Harrison o el traje de Freddie Mercury, aquí 
nosotros no podíamos hacer eso pero tuvimos claro el dar 
esa sensación de impacto, emocional, lo podíamos hacer 
acá y tratamos de reunir ciertos elementos, discos o fotos 
que de algún modo muestran algo, como la llegada de Je-
thro Tull a Bolivia o de Deep Purple, autografiadas algunas.

Cuando nos trasladamos y nos fuimos a la calle Medin-
acelli, toda la ambientación la hice a mano, el diseño lo 
hizo mi sobrino Juan Pablo Calero, quien me dijo: ‘tío, vas 
a dibujar toda la ambientación de adentro’. Afuera hay 
unos lindos murales de The Beatles.

La parte de abajo quería volverlo un centro de arte rock, 
que tiene un café, ese era el propósito. Abajo existía una 
galería, mi sueño es tener un centro artístico de rock, no 
como moda o gusto, sino como un pasaje histórico, que 
esté involucrado con la pintura, con el cine.”

ANÉCDOTAS

“Para mí lo más grato fue corroborar que el rock es un len-
guaje común, al café vinieron todos los nombres claves 
del rock boliviano, por ejemplo la gente de Wara, y para 
ellos fue muy grato cuando vieron que el disco ‘Inca’ lo 
tenía en la pared enmarcado; lo mismo con Javier Saldías 
de los Climax, banda fundada en 1968; o cuando llegó 

Ana Belén, sus músicos vinieron 
al café; los Bolitas de Argentina, 
venían de todo, desde ministros, 
actores, músicos, todo público.

Una anécdota fue la celebración 
de la boda de Claudia Benaven-
te, cuyo padrino era Álvaro Gar-
cía Linera. En el otro café del 
pasaje Medinacelli se casó Puka 
Reyesvilla, uno de los coleccio-
nistas más completos de los Ro-
lling Stones, en ambos casos con 
todas las de la ley.”

PANDEMIA

“Con la pandemia no sobrevivi-
mos, los locales de este tipo fun-
cionan en la medida que tienen 
que superar su propia expecta-
tiva, y con la pandemia era algo 
muy difícil. También Patricia Flo-
res y yo no estamos en las po-
sibilidades de llevarlo, tenemos 
otras actividades, no encontra-
mos las personas adecuadas para 
que le den vida. Esto de los ca-
fés y locales es algo esotérico, 
no responde a una lógica muy 
concreta, por lo menos desde mi 
experiencia; me imagino que se 
necesita un talento aparte para 
el manejo comercial de las cosas, 
que no necesariamente tiene 
que ver con el manejo artístico.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista político.

LA OBERTURA
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